PARA VIVIR LA CUARESMA

TERCER DOMINGO  (CICLO B)

Lema para esta cuaresma “El quiere rescatarnos…”
¿Qué dice el evangelio?  (lectura)
“Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén.  Y encontró en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas sentados; y, haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas y les volcó las mesas; y a los que vendían palomas les dijo: «Quitad esto de aquí: no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre». Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu casa me devora». Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: «¿Qué signos nos muestras para obrar así?».  Jesús contestó: «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré». Los judíos replicaron: «Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?».  Pero él hablaba del templo de su cuerpo.  Y cuando resucitó de entre los muertos, los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y creyeron a la Escritura y a la palabra que había dicho Jesús.  Mientras estaba en Jerusalén por las fiestas de Pascua, muchos creyeron en su nombre, viendo los signos que hacía; pero Jesús no se confiaba a ellos, porque los conocía a todos y no necesitaba el testimonio de nadie sobre un hombre, porque él sabía lo que hay dentro de cada hombre”. (Juan 2, 13-25)

¿Qué nos dice el evangelio?   (meditación)
• Jesús denuncia el mercadeo que hay en el templo y nos quiere decir que con Dios no se negocia. En Dios se cree. Al templo se acude a estar con Dios y manifestar la fe que tenemos en él.

• Jesús habla del templo de su cuerpo; en el habita el Padre Dios; Él es el verdadero templo, pero los judíos no le entendieron. Cuando resucitó Jesús, los discípulos entendieron lo que él había dicho y, entonces, creyeron en su palabra.

• Muchos creyeron por los signos (milagros) que hacía, pero Jesús no se confiaba a ellos porque los conocía y sabía sus pensamientos. Creer sólo por los signos no basta, es necesario creer por amor a la persona.

• La palabra nos impulsa a revisar nuestra fe y los motivos por los que creemos. Este texto nos hace preguntarnos si nuestra relación con Dios se basa en lo que negociamos con el o la fe que tenemos, si creemos porque nos concede lo que le pedimos o porque hemos descubierto que nos ama gratuitamente y le correspondemos porque queremos. 

¿Qué le digo yo a Dios?   (oración)

Jesús, yo creo en ti, tu eres mi Señor, en ti confío porque me quieres. Dame fuerzas para creer porque sí, como diría un niño, porque he decidido quererte como tú me quieres.

Contemplo al señor    (contemplación)

Me imagino al Señor diciendo en el templo: «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré». Porque él hablaba de su muerte y de su resurrección. Y me quedo admirando cómo Jesús lo decía y en qué pensaba.

También puedo quedarme con la boca abierta trayendo a mi contemplación a personas a las que admiro por su mucha fe.

¿A qué me comprometo?   (compromiso)   

Oración: Oh Dios, autor de toda misericordia y bondad, que aceptas el ayuno, la oración y la limosna como remedio de nuestros pecados, mira con amor el reconocimiento de nuestra pequeñez y levanta con tu misericordia a los que nos sentimos abatidos por nuestra conciencia. Por Jesucristo nuestro Señor. Amen
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